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REVSTA C I E N T Í F I C A , L ITERAKIA 

Y DE BELLAS AKTES 
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En el aire perdiéronse los ecos 
ele las tristes campanas de la er-

(mita 
como lentos o-emidos que se apa-

(gan. 
La sombra, con su fúnebre ropaje, 
envolvió la silueta del convento, 
que descansaba al pié de la ladera 
como a.vecilla que á la noche teme, 
y se escondióla inmóvil espadaña 
que al viento sin descanso desafía 
y se diri<>e al cielo (eternamente. 

(1) Nuestro distinguido oolahorador Sr. Alonso Cortés, nos lionra hoy 
nuevamente con este precioso poema inédito, dn los varios que coa destino á 
esta revista, tiene en preparación. 

Damos las más cumplidas gracias al notal)lo ])oeta y reputado doctor (ui 
derecho, quien apnsar de su cortí edad, os ya una realidad envidiable, en el 
hermoso campo de la literatura jiátria. 


